PROYECTO DE RESOLUCION
La honorable Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires
RESUELVE

      Solicitar a los organismos competentes que arbitren los medios necesarios a los efectos de que se coordinen acciones de investigación, intervención y evaluación dirigidas a conocer, controlar, educar e impulsar las políticas adecuadas a fin de prevenir el hantavirus en el ambito de la provincia de Buenos Aires.

FUNDAMENTOS

      El hantavirus es endémico en toda la provincia. Cuando el hanta hizo su aparición pública en 1996 en la Argentina, coordinaron acciones de investigación, intervención y evaluación dirigidas a conocer, prevenir y controlar la situación epidemiológica establecida por el Sistema de Salud Municipal de Florencio Varelaon los casos de El Bolsón, al año siguiente registramos los primeros casos bonaerenses. Ese fueron once y fueron aumentando cada año hasta llegar a 2002, que por las inundaciones tuvimos algo más de 40 casos. Al año siguiente bajamos a la mitad y el año pasado hubo 26. En 2005, hasta ahora, cuatro casos: uno en Monte, otro en Berisso y dos en La Plata. Pero repito, es endémico en toda la Provincia".

      El profesor Emilio Cecchini hace un tiempo comentó el vespertino platense que "no es que el ratón haya dejado el campo para irse a la ciudad, sino que la ciudad comenzó a invadir el campo, que es su habitat natural". Y eso se ve con claridad en todo el cordón del oeste y del sur que ciñe La Plata. Allí comenzaron a instalarse barriadas en lo que era campo que se fueron poblando por gente muy humilde. Allí conviven barrios de trabajadores con sus modestas casitas de material con asentamientos de casillas de madera y chapa, en los que las condiciones de vida suelen ser precarias y sin los servicios necesarios. En la zona de las quintas y en ese cordón es donde se han dado más casos de hantavirus.
      La nota mencionada decía que en nuestra región al menos, el hantavirus se estaba vinculando cada día más a las condiciones de vida y a la cultura que emana de la pobreza extrema. Troiano explicaba que "toda enfermedad tiene un entramado en donde se unen lo biológico, en este caso el virus que transporta el ratón, con la persona que es decir sus hábitos y cultura, y el ambiente en donde vive. Por eso es importante apuntar a las medidas preventivas que pasan por alejar al ratón de los lugares en los que se desarrolla vida humana".
      Sergio Del Prete, el entonces secretario de Salud de la comuna platense, señalaba que "hace unos meses habíamos estado en El Retiro desratizando. Hay un trabajo allí y en los lugares de riesgo lo que permitió disminuir el número de casos desde aquella explosión de 2002 en donde sufrimos 13 casos. Después bajamos a 3 y a 4 el año pasado". El titular de Región Sanitaria XI coincide con Troiano en señalar que es un mal endémico y que "hay casos no sólo en La Plata, sino que ha habido en Brandsen, Chascomús, Dolores, que forman ese corredor de ruta 2 y también en Berisso y en Ensenada. Mientras se mantengan las bases estructurales socioeconómicas, culturales y de saneamiento, el hantavirus no se irá. No hay vacuna y la única prevención es alejar al roedor de viviendas, lugares de trabajo, de esparcimiento y de tránsito humano".

      Todo está muy claro. Pero el hantavirus aparece cada año. La prevención implica no sólo desratizar y desmalezar, sino también educar, modificar hábitos de vida y fundamentalmente, brindar condiciones de vida más humanas a las personas, dotarlas de los servicios esenciales. La prevención, como se señaló, apunta a factores culturales y ambientales. Si bien no respeta clases sociales y ha atacado a veterinarios, por ejemplo, o a gente de clase media, estos casos constituyen una minoría. La mayoría de las víctimas de la enfermedad son parte de familias humildes y de trabajo, o que directamente viven en la pobreza extrema. Prevenir el 
hantavirus es combatir a los roedores y alejarlos de los sitios en donde se desarrolla la vida humana. Mantener la higiene y los lugares ventilados, tener el pasto cortado alrededor de las viviendas, evitar dejar espacios abiertos que faciliten la entrada de roedores a las viviendas. No dejar nada expuesto que pueda ser su alimento. También, alertar a los profesionales que permanezcan vigilantes y ante cualquier sospecha que actúen de inmediato. Porque el hantavirus diagnosticado a tiempo, tiene tratamiento eficaz.

      La infección por hantavirus se caracteriza por presentarse como un síndrome gripal con fiebre, astenia, mialgias, cefalea, tos y vómitos, produciéndose en pocos días una dificultad respiratoria.

Los nuevos casos de hantavirus que han sido detectados en la provincia de Buenos Aires deben poner en guardia a todo el sistema sanitario. Se trata de una amenaza  que exige especiales esfuerzos en materia de prevención y que obliga a no bajar los brazos ante la apariencia de disminución que puede darse en alguna épocas.
      Cabe señala, además, que no solo el sistema sanitario debe reaccionar. El hantavirus –que es transmitido como se sabe, por un tipo especia de roedores- llega a zonas semiurbanas o hasta en las ciudades si no se adoptan medidas de prevención como, por ejemplo, el desmalezamiento de predios abandonados o la desinfección para evitar las invasiones de ratas y ratones.

      Los vecinos de distintos barrios de la ciudad de La Plata han manifestado su preocupación ante la masiva presencia de roedores. El Municipio debe actuar en ese sentido, con elemental criterio preventivo.

      Es fundamental, además, que se coordinen esfuerzos para generar en la población hábitos preventivos frente al riesgo que representa la aparición del hantavirus. Esas tareas debería priorizar a las zonas que se consideren más vulnerables, en la periferia de nuestras ciudades.

      No hay margen para la indiferencia. Distintos organismos del Estado deben comprometerse, tanto en la  órbita provincial como municipal, para levantar barreras ante el avance de esta amenaza.

      Por todo lo expuesto, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto. 

